
Esperanza 
VIRTUD 5 -  SER COMO JESÚS 



La esperanza nos impulsa a lo que nos espera 

 Tenemos como firme y segura ancla del 
alma una esperanza que penetra hasta 
detrás de la cortina del santuario, hasta 
donde Jesús, el precursor, entró por 
nosotros. 

 Hebreos 6:19-20 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!  

 Pregunta clave:  

 ¿Cómo manejo las 
dificultades y las 

adversidades de la vida? 



En la fe creemos que Dios hará algo, no sabemos qué 

 “El Señor le dijo a Abram:  

 “Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete 
a la tierra que te mostraré. 

 Haré de ti una nación grande, y te bendeciré; 

 haré famoso tu nombre, y serás una bendición. 

 Bendeciré a los que te bendigan 

 y maldeciré a los que te maldigan: 

 ¡por medio de ti serán bendecidas 

 todas las familias de la tierra!. 

Abram partió, tal como el SEÑOR se lo había ordenado. 
(Génesis 12:1-4) 



Fe: Garantía y certeza 

 “La fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve” 
(Hebreos 11:1) 



Esperanza: Expectativa gozosa 

 La esperanza implica saber con seguridad dónde terminará el camino de la fe; 
estar confiado en cuanto a dónde concluye la historia. 

Nos capacita a soportar las dificultades y reveses del camino 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!  

 Idea clave:  

 Puedo enfrentar las dificultades 
de la vida debido a la esperanza 

que tengo en Jesucristo. 

  

  



La Esperanza del mundo…(no es la esperanza bíblica) 

• Dependiente de nuestras circunstancias 
actuales (mejor o igual que ahora) 

 

• Piensa sólo en esta vida 

 Para Salomón, una vida alejada de Dios 
es un “absurdo, ¡es como querer 
atrapar el viento!”.  Eclesiastés 1:14 



Esperanza de la vida eterna 

 “Porque en esa esperanza fuimos 
salvados.  Pero la esperanza que se ve, ya 
no es esperanza.  ¿Quién espera lo que 
ya tiene?  Pero si esperamos lo que 
todavía no tenemos, en la espera 
mostramos nuestra constancia”.   

 Romanos 8:24-25 



Esperanza en la vida eterna en la presencia misma de Dios 

 “Fíjense bien en el misterio que les voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 

seremos transformados en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque final de 

la trompeta.  Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán con un cuerpo 

incorruptible y nosotros seremos transformados.  Porque lo corruptible tiene que 

revestirse de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad.  Cuando lo corruptible se 

revista de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad, entonces se cumplirá lo que 

está escrito: La muerte ha sido devorada por la victoria””.   

 (1 Corintios 15:51-54) 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!  
 Aplicación clave:  

  

 ¿Qué cambio produce esto 
en mi modo de vivir? 



Un lugar diferente a donde mirar 
La esperanza en Cristo nos da un lugar diferente donde mirar:  

•    Un futuro donde Dios reside y tiene el control 

•    Un hogar por toda la eternidad 

 

“Corramos con 
perseverancia la carrera 

que tenemos por 
delante.  Fijemos la 
mirada en Jesús, el 

iniciador y 
perfeccionador de 

nuestra fe”.   
Hebreos 12:1-2. 



Una manera diferente de pensar 
La esperanza en Cristo nos da una manera diferente de pensar 

• Determina lo que hacemos y en qué nos convertiremos. 

• Mentalidad positiva y optimista: más saludable y atraerá a 
otros a Cristo. 

 “Concentren su 
atención en las 

cosas de arriba, no 
en las de la tierra”.  

(Colosenses 3:2) 



Nos da un modo diferente de vivir 

Nos da el mejor modo de vivir 

• tomas decisiones respecto al estilo de vida y la dirección impulsados por la 
realidad de una expectativa divina. 

 “Cobren ánimo y ármense de 
valor, todos los que en el SEÑOR 
esperan”.  Salmos 31:24 



Disfruta de la esperanza ahora mismo 

 Tu último día en la tierra: ¿Quieres enfrentarlo con terror, o deseas hacerle 
frente con esperanza? 

 “Esperamos confiados en el Señor; 

 él es nuestro socorro y nuestro escudo. 

 En él se regocija nuestro corazón,  

 porque confiamos en su Santo nombre.  Que tu gran amor, Señor, nos 
acompañe tal como lo esperamos de ti.”  

 (Salmo 33:20-22) 


